032. Miqueas en Judá. Un siglo de contrastes.
FICHA

Para el Introductor:

Dios había acabado con Israel, el reino del Norte. Quedaba en el sur Judá, el cual iba siguiendo los malos pasos del anterior. Tuvo reyes muy buenos, y a temporadas Judá se portaba bien. Pero iba torciéndose cada vez más. Dios, siempre misericordioso, le enviaba profetas que le tuvieran al tanto y le amonestasen. Entre ellos, hoy vamos a ver a Miqueas, un profeta no demasiado conocido, que empieza ese siglo de contrastes entre la caída de Israel y la de Judá. ¿Quién fue Miqueas?...
Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Vimos en la lección anterior la caída de Israel, el reino del Norte, deportado prisionero a Asiria, y en el Sur quedaba el reino de Judá, que va a tener todavía un siglo largo de vida muy azarosa y llena de contrastes, tanto políticos como religiosos, causados por reyes muy buenos como Ezequías y Josías, y reyes muy malos como Ajaz y Manasés. Sólo así podremos entender los escritos de profetas tan grandes como Miqueas, Isaías y los otros que vendrán después. 

Este siglo largo, de tanto contraste, acabará con la caída de Judá bajo la nueva potencia de Babilonia, que surgirá después de Asiria. Damos hoy otra lección de historia: contrastes grandes entre reyes magníficos y reyes pésimos 

Cuando Israel fue vencido y deportado a Asiria el año 721 antes de Cristo, en Judá reinaba Ajaz, otro rey malo de verdad. ¿Y cuál era la situación del pueblo? No tan mala como en Israel, el reino del Norte, pero casi casi... Un  autorizado historiador nos lo dice de manera muy realista. 

El rey Ajaz se apartó de Yahvé, y con el paganismo suyo produjo en el pueblo el abandono de la Ley y de la Alianza. Abandonada la ley de Dios, vino la opresión de los pobres. Los grandes propietarios desposeían despiadadamente a los pobres, y, corrompidos los jueces, los pobres no contaban con ningún recurso, mientras que los ricos vivían en el lujo y el despilfarro. 

La religión oficial no servía para nada, pues se contentaban con ofrecer los sacrificios a Yahvé, y con esta práctica de culto se sentían seguros de la protección divina. Los sacerdotes, corrompidos y aprovechados, se preocupaban sobre todo de su modo de vivir bien. Los profetas de oficio, aquellos que vivían a costa del rey, estaban dispuestos a pronunciar sus oráculos de acuerdo con la cuantía que se les pagaba. Y, desde luego, también había penetrado el libertinaje en la sociedad. 

¿Resulta muy negro este cuadro?... No lo creamos. Basta leer al profeta Miqueas para darse cuenta de que los historiadores no exageran. Miqueas fue un profeta especial. Era de Judá, pero hablaba del reino del Norte para que lo escuchara bien el reino del Sur, porque, si no se convertía a Yahvé su Dios, le iba a pasar a Judá y a Jerusalén lo mismo que a Israel y Samaría.

Después de haber predicho la destrucción de Samaría, habló de la futura destrucción de Jerusalén: “Escuchen esto, jefes de la casa de Jacob y dirigentes de la casa de Israel, que aborrecen la justicia y tuercen todo el derecho, que edifican a Sión con sangre y a Jerusalén con crímenes. Sus jefes juzgan con soborno, sus sacerdotes enseñan a sueldo, sus profetas vaticinan por dinero, y se apoyan en Yahvé diciendo: -¿No está Yahvé en medio de nosotros? ¡No nos alcanzará ningún mal! Por eso, por culpa suya, Sión será un campo arado, Jerusalén, un montón de ruinas, y el monte del Templo un cerro agreste”.

Así hablaba Miqueas al principio de este último siglo de contrastes que era Judá. Porque en medio de tanto mal, vinieron dos reyes que se portaron bien, muy bien, maravillosamente, delante de Yahvé. El uno fue Ezequías, y el otro Josías, pues ambos reyes iniciaron una reforma religiosa magnífica, fueron muy piadosos ante Dios, y al mismo tiempo favorecieron cuanto pudieron el bienestar del pueblo. 

Ezequías, es cierto, cometió un error político muy grave, en contra del parecer del profeta Isaías que le aconsejaba lo contrario. Para evitar caer bajo Asiria, se alió con Egipto y con Damasco, pero al fin Asiria se adueñó de Judá, y sólo se libró de la guerra y de la destrucción sometiéndose a la gran potencia y pagándole fuerte y pesado tributo. 

Aunque Dios intervino muy providencialmente a favor de Ezequías. El ejército de Senaquerib acampaba en torno a Jerusalén para conquistarla y arrasarla, y, antes de la acción bélica, mandó una carta a Ezequías, de rey a rey, burlándose de Yahvé, el Dios de Israel. Le decía en ella: “Que tu Dios, en el que confías, no te engañe, diciendo: ‘Jerusalén no será entregada en manos del rey de Asiria’. Tú mismo has oído cómo los reyes de Asiria han tratado a todos los países, entregándolos al exterminio total, ¿y tú vas a librarte?”... Ezequías, temblando y llorando, fue al Templo con la carta para presentarla a Yahvé, de quien se burlaba el rey de Asiria.  

El profeta Isaías tranquilizó al rey. Hablando de Senaquerib, le dijo: “Te pondré mi argolla en la nariz y mi freno en el hocico, y te haré volver por el camino por el que has venido”. Y le añadió a Ezequías sobre Senaquerib: “No entrará en esta ciudad, no disparará contra ella una flecha, no avanzará sobre ella con escudo, ni alzará contra ella una rampa. Yo protegeré esta ciudad por mi honor”. 

El caso es que “aquella misma noche el ángel de Yahvé avanzó y golpeó en el campo asirio a ciento ochenta y cinco mil hombres; al amanecer eran todos cadáveres” (2Reyes c. 19). Es decir, según la mejor interpretación: se echó una peste que diezmó el ejército asirio, y Senaquerib creyó más oportuno regresar a su tierra. 

En tiempo de Josías fue hallado el rollo de la Ley que se había perdido y olvidado del todo, y, al leerlo el rey, se conmovió con toda la corte y comenzó aquella reforma tan seria en todo el reino de Judá. Es muy interesante leer todo el capítulo 23 del Segundo Libro de los Reyes para darse cuenta del celo desplegado por el joven rey en honor de Yahvé y en la vuelta a la Alianza. 

Pero entre estos dos estupendos reyes como fueron Ezequías y Josías, hubo un rey malo de verdad, Manasés, de quien dice la Biblia que “hizo lo malo a los ojos de Yahvé”, volviendo a los falsos dioses como ningún rey lo había hecho en Judá, y cometió tales crímenes y  “derramó tanta sangre inocente que inundó Jerusalén de punta a punta” (2Reyes 21,16). Este Manasés —¡hay para pasmarse!— era hijo de Ezequías y abuelo de Josías, los dos reyes tan piadosos.

Como vemos, esos cien años que van de la caída del reino del Norte en 721 al 609 en que murió Josías, fueron años de contrastes muy fuertes. Muchas maldades del rey Ajaz. Grandes cualidades y piedad grande de Ezequías. Enormes pecados de Manasés. Y magnífica reforma religiosa de Josías.

El profeta Miqueas empezaba este siglo con el anuncio de la catástrofe que vendría sin remedio, pero hacía una de las profecías más célebres del Antiguo Testamento como la mayor esperanza para Israel y para el mundo entero. De un rincón de ese reino tan pequeño, y tan malo y tan bueno a la vez como era Judá, de un pueblecito de debajo de Jerusalén vendría un día el guía y el Salvador ante quien se inclinaría el mundo entero. Dijo el profeta Miqueas: “En cuanto a ti, Belén, la menor entre los clanes de Judá, de ti sacaré al que ha de ser el gobernador de Israel: sus orígenes son antiguos, desde los tiempos más remotos” (Miqueas 5,1). Jesús en el horizonte... La salvación es segura. 

